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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 314.

TOMO ÍY.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, núm. 20, pral. 

MADEID. '

ADVERTENCIA.
La Bolücion ni rompe-cabezas publicado en 

la Gazapera .307, es SEÑOR DON JOSÉ jVAL- 
DIVIESO, y lo han acertado: Don Benito Gó­
mez Ortega, do Burgos; don Ûitonio García 
Raudo, de Ubeda, y don Antonio Hermida, de 
Rota; á los cuales se les concede grátis, tres 
meses de suscricion á los periódicos EL TIO 
CONEJO y FRAY LIBERTO.

— Santos y gíienos dias nos dé Dios, á 
mí, á su mercé, á la fusión, al señon Anto­
nio y á tós los conservaores de la España 
conservaora y de sus arrabales.

— Malorum, Gazapo; mú hablaor vienes 
tú. Dios quiera- que terminemos el dia sin 
nengun contratiempo belenero.

— No Iiay cuidao, Tio Conejo; ya osté vé, 
no se mueve ni un sacristán. ¿Y  cóm o se 
han de mover? ¡Claro! Ocupaos tó el dia y 
ton la noche en comer esos cachos de tur­
rón que de vez en cuándo les echa el señon

Antonio, no pueden ni mover el buche. 
¡Qué vida se maman, Tio Conejo! Vamos, 
cada vez que yo descurro lo sanóte y re ­
choncho que podia estar este Gazapo, si se 
hubiese metió á sacristán de un convento, 
me dán ganas de morirme y golver á, resu­
citar pá colarme en ese oficio.

— Pero oye , Gazapo, ¿te se ha sublevao 
la lengua? Parece tu boca ametrallaora de 
peleón destapé. Vamos á ver; ¿qué sucede 
pá que estés tan contento?

— Suceer no sucede ná notable; porque 
yo no le llamo sucedíos notables á que los 
conservaores no se dejen suceer, mientras 
haya turrón que tragar; lo que tiene, Tio 
Conejo, que cá cristiano tenemos nuestro 
puntillo, y de ver yo que he ganao la apues­
ta, estoy tan contento como si me hubieran 
largao la bendición apostólica que varios 
sacristanescos hermanitos han recibido.

— No hay pá qué decir, hermano Gazapoj 
que lo apostao será de peleón; ahora, lo queAyuntamiento de Madrid
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me falta saber es en qué ha co?sistio la 
apuesta.

— Pues desfigúrese su mercé> Tio Conejo, 
que como en este Madrid tós ,se meten á 
entendeores de pulitica , la comía diaria de 
tos los dias, es sobre si el señon Antonio 
pasaré á mejor vida (pulíticaménte hablan­
do), si será el gran tupé , ó el general cu­
bano, ó el otro general del Norte, los en­
cargaos de heredar el com cero, y por fiUí 
nostramo, cá uno larga la toná con arreglo 
á sus gustos barrigueros; asi es que la otra 
noche estábamos yo y mi compare Juan K c - 
pica en la botica de la tia Gerom a, cuando 
se coló un hermanito con una cara, y un 
aparejo, y unos andares, que no habla defc- 
cultad en creer que era un empleao sin cu ­
chara; y si alguna duda me queaba, desapa­
reció cuando le oimos decir: «Eche osté hoy 
medio chico más, y dencc mañana me ati­
zaré tós los dias tres ch icos , pues ha de sa­
ber osté, tía Geroma, que los mios están 
ya casi en las puertas...»— Del camelo, le 
contesté yo, y aquí fué la gorda, Tio Co­
nejo.

— Es claro, con ese maldecío vicio de 
meterte en tó lo que no has de guisar ni 
com er, el dia ménos pensao te voy á ver 
entrar en la gazapera con tres costillas 
ménos.

— N̂o se desfigure su mercé, que le faltó 
mucho la otra noche pa que me sucediera 
un sucedió tan deslomaor. El primer arran­
que del hermanito empleao sin cuchara, fué 
querer atizarme un estacazo; mas mi com ­
pare lo apaciguó y entramos después en 
descusion.

— Sigue, Gazapo, que la descusion sería 
com o toas las tuyas.

— ¡Que si jué! debía osté haberla escu- 
thao; mas ya que no ha sío así, yo se la 
relataré á su mercé con pelos y señales, y 
pá que no me desquivoque y salga tó como 
si juera retratan, voy á sacar una ametra- 
llaora, pá atizarme los mesmos latigazos, y

en los mesmos momentos que me los aticé, 
la otra noche.

— Pues entónces me parece que con una 
ametrallaora, no tienes ni pá lak primeros 
pulpbras del'descurso.

— Puede que su mercé tenga razón; pcro 
por fin, comenzando á desplicarle lo de Ift 
apuesta, me paecc que ya osté habrá com ­
prendió que los que esperaba el hermanito 
cesante que se colaran por la puerta del co- 
meero eran las fusioneros, que son los úni­
cos que hace media ocena de años nos están 
dando la jaqueca con ese estribillo que han 
tomao; así es que en cuanto oí soltar por 
aquella boca de reemplazo tó aquel puñao 
de ilusiones comeeras, me faltó tiempo pá 
soltarle el quién vive, ¿y sabe osté lo quC 
me contestó? pues me dijo, d ice:— Oye tú. 
Gazapo, ¿de ónde te has sacao que nos l i e - . 
varemos el camelo?— ¿Osté no sabe, só fu - 
sionero, que yo tengo un canuto que vé toas 
las cosas invisibles de la pulitica? (Aquí me 
aticé el primer latigazo). Adem ás, que pá 
comprender que tós ostés estarán siempre 
en el Purgatorio, no es menester haber na­
ció roú avisao. (Segundo latigazo).— Pues 
ahora mismo te apuesto un pellejo de pe­
león, que para dentro de tres dias le hemos 
mudao la boleta al señon A ntonio.— Ni pá 
dentro de tres ocenas de siglos, hermanito 
fusionero; hay cosas que no pueden ser, y 
esa planta fusionera se helará en España, 
sin haber recibido el riego del presupuesto, 
¿y sabe osté por qué? pues así com o un gui- 
sao hecho con leche, carne, vinagre , sal y 
pimienta, no lo come nengun nació, tampo­
co hay quien trague moderaos revueltos con 
progresistas, y aliñaos con conservaores; y 
por fin , hermanito, queda hecha la apuesta 
de seis ocenas de ametrallaoras pá tós los 
presentes, y ya puede osté buscar monea, 
pues la pierde osté. (Aquí una ocena de la­
tigazos seguios). No tengo que icirle á su 
mercé, que han pasao los tres, y los cuatro, 
y loa la semana, y los fiisionerOS han per-Ayuntamiento de Madrid
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dio por oceiiécima vez la esperanza de rele­
var al mónslruo de los cien codos.

— Yerdá, Gazapo; pero esa apuesta la has 
ganao por mi causa, pues tú has llegao á 
dudar alguna vez de lo que yo te decía; se 
conoce que la amósfera’sc despejó, y que el 
canuto te habrá hecho ver la cosa clara.

— Y  tan clara: ya sabe su mercó que en 
la Gazapera pasa queamos en que uá se po­
día ver, porque por toas partes estaba mu 
uublao; pero vino una clara, y aplicando el 
canuto vide cuanto me hace falta pá ganar 
más apuestas que frailes hay en España; y 
si quiere osté probarlo, ahora mesmo le 
apuesto á su mercó que los encargaos de re­
levar al señon Antonio, son...

— ¿Quiénes, Gazapo?
— Pues... los de la verca de la izquierda, 

aquellos hermanitos más coloraos que pi­
mientos riojanos, ¿no se acuerda su mcrce?

— Lo que me acuerdo, es que debes lar­
garte á que le pague el hermanito sin cu­
chara la apuesta perdía , que nosotros, como 
estamos siempre juntos, lugar tendremos de 
apostar; conque lárgate, y ojo con las dis­
cusiones que ahora... acerca la oreja. ¿En- 
tendites?

— Descuide su mercó, que ya só yo las 
maldecías gromas que estos conservaores 
me gastan ; conque Tio Conejo , salú, y ... 
aquello.

El canuto me dice, 
vendrán al trole 

aquellos hermanitos 
coloraotes.
Y  el estribillo, 

quién me presta una gorra 
pá Gazapillo.

El jueves tuvo lugar el banquete de obre­
ros democráticos, al que con anterioridad, 
tuvimos la honra de ser invitados; causas 
agenas á nuestra voluntad, nos privaron del 
placer de sentarnos al lado de los hijos del

trabajo, por quienes, excusado es decirlo, 
tiene E l T io Coxiíjo todas sus simpatías.

Más de doscientas personas asistieron á 
este importante acto; los brindis que se 
pronunciaron, fueron oportunos y elocuen­
tes: y de desear seria, que los obreros de 
provincias siguieran el ejemplo de los de la 
capital, siquiera fuese para rectificar, como 
lo hizo con gran lucidez, el señor Juárez 
(D. Manuel), ciertas palabras pronunciadas 
en un banquete conservador, y decir en su 
lugar: donde veáis la honradez y la laborio­
sidad, allí está la democracia.

E l Siglo Fulura  ha sido denunciado. ¡Po- 
brccito! á pesar de lo bien que habla y lo 
mal que come.

;Quó de sotanazos estará dando!
Las denuncias serán sueños 

pá la gente de tm buco; 
le lo digo. Siglo cuco, 
no es año de alcom oqueños.

La popular casa editorial de San Martin, 
ha publicado un toraito de la Galería Humo­
rística titulado: «Cuentos, mentiras y exage­
raciones andaluzas,» escrito por Franquelo. 
El qne quiera reirse un rato, que alloje 4 
reales, y en las librerías de San Martin, 
Puerta del Sol, G, y Carretas, 39, encontra­
rán la expresada publicación.

En Bacna, se ha caido una torre, opla.s- 
tando la situación de una casa ó de dos. Las 
caidas asustan á los conservadores, y eso 
que caea en blando.

Ayer se cayó la torre 
y hoy la iglesia se cayó, 
y Cánovas ño caerá 
por dar quina á la fusión.

Decididamente los frailes tienen fortuna. 
En medio de tantas inundaciones como por

Ayuntamiento de Madrid
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todas partes ha habido en España, los con­
ventos nada, ni agua; y ya sé yo en lo que 
consiste; en que los frailes tienen dos dio­
ses que los protejan: uno en el cielo y otro 
en la tierra. ¿Verdá que sí, señon Antonio?

Según Las N oticias de Málaga, la llegada 
de los jesuítas a dicha capital coincidió con 
un varapalp melendero que le arrimaron al 
hermanito.

Por algo se ha dicho que los cuervos son 
pájaros de mal agüero.

Anda, vete por el mundo, 
que el mundo te pondrá fresco, 
que también el mundo arregla 
al que se mete en manteos.

En Sevilla, ha nacido un niño con la ca­
beza en figura de bonete. ¿Bonete dijistes? 
¿Quién me compra un sacristán?

Misceláneas cómicas, primera: Quod d i-  
cüur; bajo estos títulos los Sres. Panlagua y 
Mamerto Diez han publicado un cuadernito 
con preciosas caricaturas y graciosos chistes.

Preguntas del es*-neo y nuevo conserva­
dor-liberal E l Mundo Polilico.. ¿|istá el du­
que de la Torre, dentro del partido liberal- 

din ástico? ¿Está fuera? Mire usté, hermanito

pregunta, el señor duque, sépalo usté de 
una vez, está siempre preparan para mon­
tar... ¿eh? y salir de montería.

Sobre todo no sea maula: 
y si se quiere enterar, 
pregúntele á Castelar 
que lo dejó en una jaula.

Hemos recibo el cuaderno 23 de «La Re­
vista de Medicina Dosimétrica,» que con 
tanto acierto dirijo su ilustrado Director se­
ñor González Valledor, presidente do la 
sociedad de medicina dosimétrica de Ma­
drid.

«Los que com o nosotros tienen seguridad 
de que hay fundamento, para esperar la cri­
sis ...»  No sigo, porque ya habrán ustedes 
comprendido que el principio de este trasno- 
chao artículo, pertenece en cuerpo y alma 
al Siglo fusionero, el cual se pasa la vida ha­
ciendo números para que luégo venga á 
ocharlo todo á rodar la bonachoneria de su 
inspirador el general cubano.

Conque Siglo, hable usted claro, 
que el comestible anda caro.

Y  á propósito ¿qué les ha parecido á us­
tedes el último aprendiz de discurso que lar­
gó el general e.\-paciíicaor en el Senado? 
¿No es verdá que de puro güeno lo aplaudie­
ron hasta los maceros, que son los meniste- 
riales perpétuos? ¡Qué pesqui, general! Su 
mercé se coló tarde en la política, pero, le 
puede quedar el consuelo, que aunque hu­
biese usté madrugan, estaría usté tan ade­
lanta* com o á la presente.

Nada, no sirve el anzuelo, 
anda escamado el turrón; 
con otra conversación 
se queda el Senado al pelo.

Ayuntamiento de Madrid
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La fusión está que trina 
y casi echando las muelas, 
porque ha dicho don Antonio 
que el banco de la paciencia 
no deja ni á tres tirones, 
es decir, como no sea 
que lo extraigan de su asiento 
como se extrae una muela.
Don Arsenio pone el grito 
en boca de Valmaseda, 
y ambos miran á Sagasta 
diciendo: ¡Pobre Mateal 
así concierta con Práxedes 
que es un gran nombre de hembra; 
don Antonio guiña el ojo 
y el puño cual veis aprieta 
diciendo: ¿A mí fusionistas?
Por Málaga, que es mi tierra, 
que igual que los boquerones 
me como esa patulea.
Y  es claro, la cosa marcha 
sin truenos y sin tormentas, 
y como el que grita cobra 
y paga el que no dá leña,

sucede que ya vivimos 
en Paraíso sin Eva; 
así aunque vengan serpientes 
no hay cuidado, á nadie tientan, 
Al pobre de don Arsenio, 
que es mozo de buenas prendas, 
se la han jugado de puños 
cantándole malagueñas, 
y el T ío Conejo, que entiende 
que la cuestión es la mesa, 
con seis ametrallaoras 
se cura todas sus penas, 
y dice como aquel cura 
que predicó un dia de Gesta: 
«Ahí queda eso,» y bajó 
del pulpito con presteza 
después de dejar señales 
de la comida indigesta 
que aquellos retortijones 
le produjo efl su tarea.
Cuando don Antodio diga 
«ahi queda eso,» la Gesta 
será con sermón y misa, 
y casi Carnestolendas,

Ayuntamiento de Madrid
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Varios colegas dan la noticia de haber lle­
gado á 31adrid 20G licenciados'del ejército 
de Cuba. Me parece é mí que esta noticia 
estaría mejor dada diciendo: En la caja de 
Ultramar ha cuido un nublao de abonarés 
que se pagarán en los tres plazos de marras-

La flexible E poca, dice que los votos son 
razones, cuando estas las dá Cánovas. Eso 
es, díjolo el señor Antonio, punto... mons­
truoso.

Muchacha, venga un abrazo 
y largue osté otra tona, 
que sabe hacer muy bien la 
genuflexión de espinazo..

Nada, que les digo á ustedes que me hace 
salero el Ministro de la Guerra, y no hay 
más, sajiseacabó; y  la verdad es que es un 
mozo irresistible y arrebatador. ¡Ay! ¡Si lo 
hubieran ustedes visto contestando al señor 
Ochando! De pié: con una mano bajo la sola­
pa del levitón, com o diciendo.— ¿Ochanditos 
á mí? ¡Qué estampa. Dios mió, qué estampa! 
¡qué posición apadémico-napoleónica tan se­
ductora! Vamos, que estaba hasta hermoso in­
clusive. Gazapillo no atinaba en un princi­
pio qué haría el General con aquella mano 
en el pecho; pero al Qn, me dijo;— Ya lo 
acerté, Tio Conejo: ese señor está sujetán­
dose el corazón pá que n o se le escape por 
alguna parte. ¡Y  qué cosas dijo! Una de las 
que más salero me hizo íué decir que las 
academias militares manan... ¿qué se figu­
ran ustedes, que manan? ¿agua? ¿peleón? 
¡Cá, hornbre,, cá! m anan... oficiales.

Según Doria Competente, el arzobispo de 
Sevilla ha acordado que en todas las iglesias 
de aquella capital se hagan rogativas por es­
pacio de nueve dias, p;jra implorar del Señor 
que cesen las lluvias.

Verán ustedes cóm o cesan; y es más, el 
Guadalquivir, también decrecerá... y no 
quiero decir más, porque ya comprenderán

ostés que para comentar ciertas cosas, es 
también necesario implorar la clemencia ine- 
lendera, y ...  esta, no se parece á la del 
Señor.

'v Conque Dofia Competente, 
para evitar un chichón, 
no hablar más es lo corriente, 
conque Melendo y chiten.

Tenemos el gusto de anunciar que el ban­
quete en honor del eminente repúblico se­
ñor Iluiz Zorrilla, tendrá lugar en la noche 
del 8 del actual, abriéndose las puertas del 
local á las 7; las personas invitadas a los 
brindis, podrán concurrir á las 8 li2 .

Las oficinas de k  Dirección de la Deuda, 
dicen que se van á trasladar de domicilio- 
¡Cielos! ¿Sallará alguna irregularidad duran­
te ia mudanza?

Dicen que se está cayendo 
la Dirección, ¡Virgen Santa! 
pero unas deudas se caen 
y otras deudas se levantan.

En diferentes puntos se preparan nuevos 
banquetes dem ocráticos; aunque Gazapo 
quisiera que en vez de banquetes, hubiese 
otra cosa... se conforma con esas comidas, 
porque dice que tienen la propiedad do cau­
sar indigestión á los que no asisten ’á ellas.

Un colega dice que «El gobierno se vá.»
Otro asegura, que los fusionistas no vienen...
Pues si el uno se vá y los otros no vienen...
Cachirulo hecho.

¿Irse el gobierno? A  mi ver 
sería mucho egoísmo, 
tiene mucho patriotismo 
en tocándose á comer.

Doña Baldomcra Larra, que, ¿no se acuer­
dan ustedes de esta hennanita? pues es

ao
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aquella madre de los pobres que ingeniera- 
men/c los dejó sin camisa , y que con unos 
cuantos milloncetes tomó el portante , ca­
yendo después en manos de la justicia. Se 
le formó causa, siendo sentenciada á seis 
afios de presidio correccional; pero su con- 
sócio, señor friegas, interpuso recurso de 
casación, y ... para' no fatigar m ás, les diré á 
ostés que el Xribunal Supremo ha dicho que 
estos eco-ingenieros son inocentes, y por lo 
tanto, la madre de los pobres queda absuel­
ta de culpa y pena. ’ Y  los milloncetes, quién 
los habrá absorviol

En PaiTiplona hay un sacristán que dice 
que los vendedores del periódico En Tro C o- 
m ro , están cm pecado mortal. ¡Qué bárbarol 
¡¡Pero qué bárbaro!!

Autoridad de Pamplona, 
te lo digo muy formal; 
que no ande suelto ese hombre 
ó  le pongan un bozal.

El treinta veces laureado poeta y popular 
escritor D. Antonio Alcalde Valladares, ha 
tenido la bondad de ^emitirnos su com posi­
ción poética il/ediíirt A rralirá , ]a cual obtu­
vo el primer premio en los juegos florales de 
Sevilla; tanto esta composición como infini­
dad de obras del mismo autor,, se venden en 
su casa, calle de Hortaleza , 76, ó en la de 
Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72.

La bonetera /-V, dice que si la religión les

sirviera á los suyos de lastre, hace tiempo 
que hubieran arribao al puerto... ;,Pues qué 
le falta á usté, só santurrona? Si es que usté 
teme salirse del puerto por la rotura de las 
amarras, eso ya es otra cosa, porque aunque 
pesan mucho las anclas frailunas, se dan... 
temporales ¡horrorosos! hermana, 
falta !x La Fé cantar aquello de 

De Cádiz al puerto 
un salto pegué, 
por verte la punta, 
la punta del pié.

¡Ay! ¡qué pié!

Solo le

El ministro antequerano, ha dicho que 
vive entre cristales; y como son de roca, por 
eso no sabe ni oye lo que en la España cano- 
vera pasa.

Tm  Polilica, aconsejó el dia de la Candela­
ria que encendieran los fusionistas unas 
cuantas velas á Santa Rita, abogada de los 
imposibles. Vamos, está visto; los fusioneros 
no han quedao más que para pitorreo de los 
conservadores y diversión de los esquilaores.

La política 
es un juego 
de ajedrez, 
donde el conde 
se liace conde, 
y el marqués 
se hace marqués.

A  lo que parece, los fusionistas olfatean ya 
á tiro de cuchara la suculenta chanfaina m i­
nisterial, y se lamen y relamen, haciéndose­
les la boca agua. '

Preparen los limpia-dientes, 
empuñen el cucharon, 
y en cuanto suene la hora 
á pegarse el atracón.

El Tiempo, dice que solo los desocupados 
son los que hablan de crisis. ¡Ya lo creo!

Ayuntamiento de Madrid
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Pues qué, ¿quería su mercó que hablaran los 
que tienen el buche lleno?

La Mañana, dice que sólo le faltan al se­
ñor Cánovas dos cosas para ser un verdadero 
Cid. Ya sé cuáles son. La tizona, y el Babieca. 
Pero esta falta es muy fácil de remediar; que 
le pida esos trebejos al ministro de la Guerra, 
y . . .  chanfle.

Con tizona y con Babieca 
ya puede entrar en la lid. 
¡Ahora sí que el malagueño 
es un verdadero Cidl

0̂ .  ~

El Mundo Político, asegura que el señor 
Romero Robledo, reconoce sus errores y los 
condena. ¿A qué los condena, hermanito ex­
neo? ¿A penitencia comilonera? Tienen gra­
cia estos renegaos periódicos; en cuanto 
vislumbran el turrón, encuentran bueno lo 
que ayer encontraron malo.

Ya lo saben ustedes , el sacrístanesco Si­
glo Futuro es el único que queda en pié, 
enarbolando el glorioso pendón de Oroquie- 
ta; La Fé y E l F én ix  han sido expulsados 
del partido por un ordeno y mando de su 
alcornoqucño jefe. Bien hecho. Si no se hu­
bieran metido ó defender la unión católica, ó 
al ménos la hubieran defendido en el senti­
do que lo ha hecho E l  Siglo , no se verían 
separados del verdadero partido carcunda; 
de ese, que tiene escrito eu su bandera, 
Igurquiza y Olot; pero no hay que afligirse, 
pues si esa bandera es gloriosa, la vuestra, 
hermanitos, es productiva, y ... otras mu-* 
chas cosas más que me callo.,, por mor de 
los chinches.

Sí, hcrmanita P7-en.srí il/o£/e?’nfl, la demo­
cracia vive, y vivirá para darle la desazón

hache, no digo yo á los conservadores, sino 
á más de cuatro titulaos demócratas que 
tienen la culpa de que ya no estemos en 
toda la planitud de la vida.

ALMANAQUE DEL CENCEttRO
P A R A  1881.

Este es un verdadero QTJITA-PHHAS, que 
se venda en esta administración. Corredera 
Baja, 20, pral., al precio de dos reales.

A los corresponsales que hagan pedidos, 
siempre que estos excedan de seis almanaques, 
se les pondrá á real y  medio uno.

E L  T IO  C O N E J O ,
Periódico semanal, satírico-político, que

Í)asa de castaño oscuro, y Fkat Liberto, co-  
eccion de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 

publican una vez á la semana cada uno.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos; 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz ­
quierda.

hAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
uro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

IRTE DE HACER Y DESCIFRAR CHAEA- 
fldas, logogTifos, geroglíficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja núm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID: 1881.
Imp. de J. Perales, Corredera Baja 43.
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